












































































































































































































































































































































































































































































































































































































































8 1 2 REVISTA HISTÓRICA 

Yo buscaré inspiración en otras fuentes y caminaré por 
otra senda. Me fijaré más en las obras de la inteligen­
cia y en los trabajos de la paz. En medio de los innu­
merables combates hubo siempre hombres que pensasen, 
escribiesen, hablasen y legislasen, y una parte del pueblo 
cultivó los campos, abrió caminos, trasportó y exportó pro­
ductos, conservó, en suma, los elementos constitutivos de 
la patria». 

Más adelante hace conocer el autor, con las siguientes 
palabras, el plan de su obra: «El título de esta obra indi­
ca ya que no se trata de escribir una historia completa. 
Propóuese su autor un fin especial, y diferente del que 
han perseguido hasta ahora los historiadores nacionales. 
Dará lugar muy amplio al examen de las leyes fundamen­
tales, porque resumen en cada período, ora el sistema con 
que una raza conquistadora domina y pretende civilizar 
á otra raza relativamente inferior, como sucedió en los 
tiempos de la Colonia, ó bien, como en las distintas épocas 
de la República, ora el concepto gubernativo de la ohgar-
quía reinante, en ocasiones la aspiración popular, ora la 
voluntad soberana de los caudillos autocráticos; de suerte 
que, aun violadas con frecuencia y aun no practicadas en 
su integridad, tienen siempre esas leyes una importancia 
capital, supuesto que reflejan el verdadero estado de un 
pueblo ó el criterio de quienes lo dirigen, mucho más 
cuando se consideran conjuntamente el estado social y la 
forma de su constitución, cual si fuesen un organismo en 
perpetuo movimiento y desarrollo». 

El tomo que acaba de publicar Gil Fortoul está divi­
dido en tres libros: el primero trata de La Colonia, el 
segundo de La Indepeiidencia y el tercero de La Gran 
Colombia. El estudio de La Colonia comprende los si­
guientes capítulos: Capítulo I: Los conquistadores; Capítu­
lo II: Los indios; Capítulo III: Negros, pardos y blancos; 
Ca})ítulo IV: Organización del gobierno; Capítulo V: Ré­
gimen económico; Capítulo VI: Evolución intelectual, y 
Capítulo VII: Los precursores de la independencia. 
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El libro I I comprende los siguientes capítulos: Capítu­
lo I: Revolución de 1810; Capítulo II: Independencia 
absoluta; Capítulo III: Constitución federal de 1811; Ca­
pítulo IV: Constituciones provinciales de Mérida, Trujillo 
y Caracas; Capítulo V: Desastre de 1812; Capítulo VI: 
La juventud de Bolívar; Capítulo VII: La guerra á muer­
te; Capítulo VIII: Expediciones y disidencias; Capítulo IX: 
De Angostura á Bogotá, y Capítulo X: De Boyacá á Ca-
rabobo. 

El libro I I I comprende los siguientes capítulos: Capítu­
lo I: Constitución y leyes de 1821; Capítulo II: Bolívar 
y el ejército de Colombia; Capítulo III: Las leyes y los 
hombres; Capítulo IV: Relaciones Exteriores; Capítulo V: 
Venezuela en la Unión Colombiana; Capítulo VI: Dicta­
dura y anarquía; Capítulo VII: ¿Monarquía ó República?; 
Capítulo VIII: Federación ó separación, y Capítulo IX: 
Disolución de Colombia. 

Trae además la obra un apéndice que contiene el estu­
dio de estas interesantes cuestiones: El nombre de Amé­
rica y el de Venezuela; Proyectos Constitucionales 
de^ Miranda; Acta de Independencia y el Poder Mo­
ral propuesto por Bolívar en Angostura. 

Como se ve por los títulos que hemos transcripto, el li­
bro que acaba de publicar Gil Fortoul no puede ser más 
interesante. 

Su estilo es claro y preciso y su argumentación lógica y 
de una convicción irresistible. Además la cantidad de datos 
que trae el libro hacen de él una obra necesaria para el 
estudio de la historia de un período de la vida de Améri­
ca, lleno de fulgores y de sombras como esos que han ca­
racterizado siempre en los horizontes de la humanidad el 
surgimiento de nuevos pueblos y nacionalidades. 

Los juicios históricos de Gil Fortoul tienen el vuelo de 
las altas deducciones sociológicas. 

Para demostrar este aserto recordaremos que después 
de citar elocuentemente el autor, en el primer capítulo de 
su obra, las causas de la decadencia española en los siglos 
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X V I I y XVITI, dice con razón que España dio á América 
lo único que podía darle: primero, conquistadores; luego le­
yes que resultaron ineficaces por la ignorancia, aberracio­
nes y fatalidad de los tiempos, y por último gobernantes, 
corrompidos los unos y apegados los más, á procedimien­
tos rutinarios. En el último capítulo de su obra, describe 
Gil Fortoul los postreros días del libertador Bolívar en San­
ta Marta. Llena el alma de la amargura que hacen brotar 
las grandes injusticias, el triste ocaso de aquel Sol de la 
gloria, que iluminó con sus radiantes resplandores los cam­
pos de batalla de medio continente. Sus últimas pala­
bras formulando votos por la felicidad de la patria y mani­
festando que bajaría tranquilo al sepulcro, si su muerte 
contribuyera á que cesaran los partidos y á que se consoli­
dase la unión, resuenan en la posteridad como la mejor 
apoteosis del Libertador. 

Gil Fortoul formula su juicio sobre Bolívar diciendo 
que fué un genio sí, pero como todos los genios, alma 
compuesta de impulsos nobles y egoístas, apóstol y con­
quistador, libertador y autócrata. 

Estamos de completo acuerdo con este juicio. 
Termina el autor el prefacio de su libro manifestando 

que si al final de su larga tarea, no fuese capaz de com­
prender todo el pasado de su patria en una síntesis lumino­
sa, acaso habría siquiera presentado una guía imparcial 
para el más exacto estudio de la evolución venezolana. 

La lectura del libro que acaba de publicar Gil Fortoul, 
demuestra acabadamente que la obra que ha emprendido, 
será mucho más que una guía imparcial para el estudio de 
los anales de Venezuela: será la síntesis admirable de la 
evolución de aquel pueblo heroico, á quien para vivir por 
siempre en la historia, le bastaría con la sola gloria de ha­
ber sido la cuna del Libertador. 

JOSÉ SALGADO. 
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El l ibro del pequeño c indadano se intitula el volu­
men exc4ente y útil — histórico- político-económico — da­
do á luz por el doctor Eduardo Acevedo, que durante mu­
chos años honró al país en la Universidad desempeñando 
la Rectoría, ó haciéndose escuchar por los estudiantes. Pro­
fesor y profesional, ha reflejado en este nuevo esfuerzo in­
telectual, el espíritu distinguido que le alienta y que es 
prenda hereditaria. El libro es una contribución, técnica y 
cívica, en doscientas páginas vigorosamente escritas, al 
progreso político y social que espera la patria. En toda su 
contextura se ve la forma didáctica que corresponde á su fin. 

El doctor Acevedo ha vencido las tres dificultades se­
rias que existen en estos libros de enseñanza, que señala el 
genial doctor López en su «Compendio de Historia Ar­
gentina >̂ adaptado á los colegios de su país: que sean bre­
ves, sustancialmente completos ó abundantes, y que estén 
escritos con la debida animación para que mantengan el in­
terés y un fuerte enlace entre suceso y suceso. 

Merece este libro un detenido estudio crítico en vez del 
juicio sintético que ahora podemos dedicarle. Está com­
puesto de cuatro partes: historia déla Kepública, Consti­
tución y leyes electorales, economía política, derecho usual. 
De la lectura de ellas queda mucha enseñanza. 

Los capítulos de la primera parte difunden información 
sobre los aborígenes de esta tierra, con cuadros abundan­
tes en matices; instruyen en el sistema político y adminis­
trativo sustentado por la codicia de la metrópoli; dan no­
ticias bien orientadas de las benéficas invasiones inglesas y 
nociones claras del estado social del Río de la Plata an­
tes de la"revolución de 1810. La cooperación de la Pro­
vincia Oriental á la gran revolución americana, la resis­
tencia valerosa de sus originarios contra la invasión por­
tuguesa y la campaña triunfal de 1825, están expuestas 
hasta con hechos menudos. 

No estamos de acuerdo con algunos detalles, tal vez por­
que miramos las cosas del pasado de diversos puntos de 
vista, y podemos apuntar alguna omisión sensible; pero 
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estas disidencias no alteran el concepto que el libro nos 
merece. 

La interpretación de la Constitución está trazada con 
tanta precisión, que es un buen aporte á la escuela que ha 
de dar fórmulas á los ciudadanos del porvenir, de los que 
muchos llegarán á tener en sus manos la dirección moral 
del pueblo. 

Libros como éste preparan para caminar la vida; infil­
tran en las clases deberes cuyo cumplimiento contribuirá á 
destruir las causas hondas, sociales y políticas que siente la 
Nación. Con instinto práctico, sin que nada falte, el libro 
da el conocimiento de las distintas industrias que en nues­
tro campo, con aptitudes, desarrollan la prosperidad ge­
neral. 

Los capítulos dedicados á los principios de economía po­
lítica, a los que rigen el trabajo, el capital, la moneda y á 
los agentes naturales, están escritos de manera útil al co­
legial y ala masa, así como los capítulos consagradosá los 
medios financieros adaptados para la República, se apartan 
del común. 

El libro revela á la par de las levantadas aspiraciones 
del ilustrado autor, su versación en las ciencias políticas y 
sociales, y singularmente en las condiciones económicas del 
país. Los anhelosos de producción ilustrada lo han reci­
bido con placer. 

* 
* * 

En los talleres de «El Siglo Ilustrado» se trabaja otro 
volumen del mismo distinguido ciudadano. Este libro 
contendrá el acervo científico, literario y político del 
sapiente autor del Código de Comercio Argentino y se­
sudo redactor de «La Constitución» (1853), doctor Eduar­
do Acevedo, que tuvo resonancia en el Río de la Plata 
(1844-1863). Resalta la utilidad que puede reportarse 
de libros como este; harán pronunciar de uno al otro 
límite de la República los apellidos de los hombres 
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que estuvieron á la cabeza del progreso del país, ó que 
se conozca nuestro pasado literario y científico tan bri­
llante como el de la sección Sud-Americana más adelan­
tada, Vélez Sarsfield, Tejedor, José María Moreno, argen­
tinos; Varas, Tocornal, los Montt, chilenos; Octaviano, Te-
xeira de Freitas, Tobías Barreto, brasileños, por ejemplo, 
no fueron más sabios jurisconsultos que Acevedo. Narvajas, 
Rodríguez Caballero, Requena, Velazco, Alejandro Maga-
riños Cervantes, Pedro Bustamante, G. Pérez Gomar. 

La lectura retrospectiva de la prensa oriental infunde 
orgullo cívico. Mucho se aprovecha de «La Constitución» 
(185,-^), «El Nacional» (1830-1846), «El Orden» (1858), 
«El Pueblo» (1860), «El Siglo» (1863 y siguientes), 
redactados por Eduardo Acevedo, Andrés Lamas, Juan 
Carlos Gómez, Mateo Magariños Cervantes y José 
Pedro Ramírez. Este grupo sabía exprimir el jugo de 
las cosas principales y habría recibido aplausos en las ba­
tallas homéricas libradas por el periodismo político contra 
Carlos X y Luis Felipe. 

La mayor parte de las cuestiones que hoy aparecen 
nuevas á nuestro país, fueron afrontadas en la prensa de 
muchos años atrás, con la erudición que permitía hablar 
de todo y en la forma fecundizadora con que se podía de­
safiar las comparaciones con los que han honrado la pren­
sa europea. A ellos debemos actos de reparación y de justi­
cia. Muestras de respeto y gratitud serían las publicaciones 
oficiales de sus obras que, por otra parte, serían propicias. 
Estamos con García Meroú: « Hoy que la prosperidad nos 
sonríe y la fortuna gozosa llama á nuestras puertas, es más 
necesario que nunca hacer que el nombre de nuestras glorias 
no se pierda en el tumulto de las transacciones de una in­
mensa factoría.» 

El doctor Acevedo tenía, según hemos leído, una suma 
de energía proporcionada á las dificultades; pero como á 
otros ilustres, le faltó, tal vez, la flexibilidad de carácter que 
allana el camino. Algunos de los primeros de aquella ge­
neración intensa amaban más los fueros de la independencia 
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que los placeres del éxito, j de ahí que no se resignaban a 
buscar rodeos dentro de sus respectivas agrupaciones políti­
cas para llegar al fin. 

Vidente el doctor Acevedo de la grandeza del país, es­
cribió en una memoria ministerial (1861): «estos países 
están tan maravillosamente dotados, que no es indispensa­
ble para ellos tener buenos gobiernos. Aún con los malos, 
prosperan siempre que haya tranquilidad y que no se pon­
gan obstáculos á la prosperidati, ya que no se les den faci­
lidades.» 

Del volumen que se imprime se podrá extraer mucha 
enseñanza. Acaso el doctor Eduardo Acevedo, hijo del civi­
lista cuya labor intelectual abarca este volumen, prepara 
nuevos libros. Bien venidos sean. 

* 
* * 

Puede el señor Orestes Araújo lisonjearse por haber 
ofrecido al país el segundo tomo de H i s t o r i a compendia­
da de la c iv i l i zac ión uruguaya. Esta entrega, verda­
dera reviviscencia, es tan ilustrativa y amena como laque la 
precedió, y está igualmente adornada con retratos y repro­
ducciones en esmerados fotograbados. Difícil es enterar ni 
sumariamente de los extremos que abraza el pensamiento 
del autor, por ser muy extenso y variado el material históri­
co que ha entrado en las setecientas páginas. 

En los dos tomos de Historia compendiada de la ci­
vilización uruguaya se ha procurado con claridad de en­
tendimiento y elevado propósito, la restauración de los más 
remotos tiempos del país,—las costumbres y la creencias de 
sus primeros habitantes, su demografía, los hábitos y los 
medios de las sucesiones sociales, la evolución de las ideas, 
las facciones de las épocas, el progreso material. 

El meritorio educacionista y constante pregonero del pa­
sado oriental, cuya colaboración en la REVISTA HISTÓRICA 

DE LA UNIVERSIDAD se manifiesta en este número con M 
edificio y el menaje de los primitivos Cabildos, ha im-
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preso la obra á toda costa. Las producciones del señor 
Araujo muestran preparación poco común en los asuntos 
á que dedica sus distinguidas facultades intelectivas que, 
por cierto, han hecho familiar su nombre en la República. 

Estimulado por los elogios que mereció el primer tomo 
de la H i s tor ia del Correo del Uruguay,el bien dotado 
y laborioso don Isidoro E. De-María ha pubHcado, como 
quieu cumple un deber, el segundo que comprende de 1866 
á 1877. 8oQ trescientas páginas de material serio sobre la 
repartición administrativa eu que tuvo ingerencia personal-
Todo el camino andado en esos años por la complicada ins­
titución ha sido descripto pacientemente y con escrupulosi­
dad y ucierto. Don Isidoro E. De-María está preparado para 
la labor intelectual como todos los hijos del inolvidable 
autor de <^Montevideo Antiguo», que pasó la vida entre la 
enseñanza y el estudio de la tradición. 

Conocíamos sobre el correo voluminosos conjuntos de 
guarismos á fuer de memorias oficiales y una elegante mo­
nografía del idóneo Ramón de Santiago, cuyo fallecimien­
to debió cubrir de duelo á los amantes de la literatura, in­
corporada al Albaní de la República para la exposición 
continental de Buenos Aires de 1882. 

En el segundo tomo de la Historia del Correo, como en 
el primero,ha evidenciado su autor aptitudes para investigar 
y exponer hasta no dejar lugar á discrepancias. Es cabal la 
información del conflicto diplomático suscitado por el Mi­
nistro Julio Herrera y Obes en 1872, por abusos que con­
sistían en que la correspondencia,desde 1853, se despachaba 
directamente y sin franqueo por el Consulado Inglés. En 
la solución de este conflicto, favorable al país, intervinieron 
el Ministro Loord Grandville y el doctor Pérez Gomar á 
la sazón agente diplomático en Inglaterra (1873). 

No es aventurado suponer que para obreros como don 
Isidoro E. De-María y don Orestes Araújo, receptivos y 
sagaces, escribió el fecundo Pablo Groussac: «abajo del gru­
po privilegiado de los pensadores originales, que sintetizan 
los hechos particulares en grandes leyes filosóficas, pintan 
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el cuadro de una evolución social ó imprimen dirección á 
un arte ó una ciencia, debemos conservar aprecio y agrade­
cimiento por los infatigables investigadores de datos y do­
cumentos, que consagran su vida al establecimiento minu­
cioso de la verdad, preparando así con su labor, la obra de 
los primeros». 

L. C. 

Advertencias 

La falta de espacio nos ha impedido publicar documen­
tos históricos de interés. Serán insertados en los números 
siguientes. 

Si los directores de Revistas nacionales ó extranjeras 
quieren establecer el canje, se servirán comunicarlo á la 
Administración. 
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